
 
 

 

“Por nosotros y por nuestra 
salvación se hizo hombre” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“El Amor no es amado”  
Nº 3 – Diciembre de 2013  

D
on

at
iv

o:
 0

,3
0
 €

 



2 

EDITORIAL 
 

Mis queridos amigos: 
 

 En este tiempo de adviento nos acercamos una vez más al “Misterio de la 

Piedad”, que es Cristo venido en la carne tal y como nos dice San Pablo en su carta a 

Timoteo. Nos acercamos en Esperanza con la fuerza invisible del Espíritu Santo que 

nos conduce como conviene. Es tiempo apropiado para crecer en el amor a Cristo, con 

verdadero afecto del corazón, sabiendo que es nuestro Redentor y aquel que da 

sentido a nuestras vidas. ¡Qué pobre es una vida que se vive sin Él! A mí me ayuda en 

este tiempo de adviento pensar en la fidelidad a su amor, a su llamada personal. Toda 

tentación contra la fidelidad a la amistad con el Señor esconde, en el fondo, una duda 

sobre su amor personal. Nos cuesta vivir en la fe… y dudamos… y eso nos puede llevar a 

que nuestra vida pierda el sentido sobrenatural y el deseo de llevar una vida conforme 

a su corazón; una vida ofrecida con actitud sacerdotal y poniendo los afectos del 

corazón aun con cierta sensación de desnudez. 
 

 Es muy importante saber esperar, confiar, 

pedir la gracia de la fidelidad en la Esperanza. 

El Señor no llegará tarde a su cita con 

nosotros. No debemos olvidar que de la 

respuesta que demos a nuestra vocación 

depende la vida de muchas personas. Así ha 

querido Dios que sean las cosas, que unos 

vivamos en comunión y solidaridad espiritual 

con los otros, a pesar de nuestras 

pequeñeces; esto es parte de la comunión 

de los santos.  
 

 El comienzo de otro año litúrgico nos 

recuerda también que la vida se pasa, que esta vida es un transcurrir constante, que 

vamos recorriendo el camino y que no tiene vuelta atrás. Qué bien sabe la amistad de 

años con el Señor y qué poco duran las ilusiones sólo humanas y no aderezadas con su 

amor… Uno comprende que sin Dios la vida resulte en palabras de Sartre una “pasión 

inútil”. Sin embargo, cuando la vida se va entretejiendo en una historia de misericordia 

y de presencia de Dios, el final termina siendo mejor que el principio porque la gracia 

de Dios no es en vano y su amor va evangelizando y conquistando todos los rincones del 

corazón. Y del corazón conquistado surge una vida que es expresión de la caridad y es 

verdaderamente evangelizadora. 
 

Gabriel Benayas  



3 

“OS DARÉ PASTORES SEGÚN MI CORAZÓN …” (Jer. 3, 15) 
 

Queridos hermanos de Getsemaní: 
 

“La encarnación de Cristo es como el sol, que penetra e ilumina las almas, las 

cuales permanecen a oscuras por causa de las tempestades de este mundo, 

que las envanecen y aturden, o por efecto de la abundancia de riquezas y 

de las dotes y cualidades que las ofuscan y pervierten. La gloriosa luz de 

Cristo es la luz que de verdad ilumina” (san Andrés de Creta, Versos 
yámbicos). Este texto está incluido en la felicitación de Navidad de nuestro arzobispo, 

D. Braulio. Es muy luminoso y precisamente habla de la verdadera luz. 
 

Estamos a punto de celebrar el misterio inefable de la Natividad.  Lo que recordamos 

y celebramos no es solamente el acontecimiento histórico del nacimiento de Jesús de 

Nazaret en Belén sino el misterio de la Encarnación Redentora. Por eso no es tan 

importante saber el día exacto (sabemos que probablemente no fue un 25 de 

diciembre porque dice el evangelio que los pastores dormían al raso y en pleno invierno 

no es muy normal). Parece que el motivo de la elección de esa fecha tiene que ver 

precisamente con la relación de la encarnación y la redención (ver la nota histórica en 

la sección de formación de esta carta). 
 

Dice Juan Pablo II en Redemptor hominis: “En Jesucristo, el mundo visible, creado por 
Dios para el hombre" -el mundo que, entrando el pecado, está sujeto a la vanidad-, 
adquiere nuevamente el vínculo original con la misma fuente divina de la Sabiduría y 
del Amor. En efecto, "amó Dios tanto al mundo, que le dio su Hijo unigénito". Así como 
en el hombre-Adán este vínculo quedó roto, así en el Hombre-Cristo ha quedado 
unido de nuevo. ¿Es posible que no nos convenzan a nosotros, hombres del siglo XX, 
las palabras del Apóstol de las gentes, pronunciadas con arrebatadora elocuencia, 
acerca de la "creación entera que hasta ahora gime y sufre dolores de parto" y "está 
esperando la manifestación de los hijos de Dios", acerca de la creación que está sujeta 
a la vanidad? El inmenso progreso, jamás conocido, que se ha verificado 
particularmente durante este nuestro siglo, en el campo del dominio del mundo 
por parte del hombre, ¿no revela quizá él mismo, y por lo demás en un grado 
jamás antes alcanzado, esa multiforme sumisión "a la vanidad"?” (n.8)  
 

Son ideas para meditar, las mismas ideas de san Andrés de Creta. El 

hombre bajo el pecado está sujeto a la vanidad, está aturdido, ofuscado, 

pervertido. Y esa humanidad gime con dolores de parto esperando la 

Redención, esperando la manifestación de los hijos de Dios. Y justamente 

para eso ha venido a nosotros el Hijo de Dios, Cristo Jesús para 

iluminarnos con la Sabiduría y transformarnos con el Amor.  
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Por eso sigue diciendo Juan Pablo II un poco más abajo: “El hombre no puede vivir sin 
amor. El permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida está privada de 
sentido si no se revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo 
experimenta y lo hace propio, si no participa en él vivamente. Por esto 
precisamente, Cristo Redentor, como se ha dicho anteriormente, revela 
plenamente el hombre al mismo hombre. Tal es -si se puede expresar así- la 
dimensión humana del misterio de la Redención. En esta dimensión el hombre vuelve a 
encontrar la grandeza, la dignidad y el valor propios de su humanidad. En el misterio de 
la Redención el hombre es "confirmado" y en cierto modo es nuevamente creado. ¡Él es 
creado de nuevo! (…) El hombre que quiere comprenderse hasta el fondo a sí mismo 
-no solamente según criterios y medidas del propio ser inmediatos, parciales, a veces 
superficiales e incluso aparentes-, debe, con su inquietud, incertidumbre e incluso 
con su debilidad y pecaminosidad, con su vida y con su muerte, acercarse a 
Cristo. Debe, por decirlo así, entrar en El con todo su ser, debe "apropiarse" y 
asimilar toda la realidad de la Encarnación y de la Redención para encontrarse a 
sí mismo. Si se realiza en él este hondo proceso, entonces él da frutos no sólo de 
adoración a Dios, sino también de profunda maravilla de sí mismo. ¿Qué valor debe 
tener el hombre a los ojos del Creador, si ha "merecido tener tan grande Redentor", si 
Dios ha dado a su Hijo, a fin de que él, el hombre, "no muera sino que tenga la vida 
eterna"!” (n.10) 
 

¡El valor del hombre, el valor de todo hombre! Que María, que esperó a su Hijo con 

inefable amor de madre nos introduzca en la adoración del Niño-Dios y nos haga 

redescubrirnos a nosotros mismos, llenos de admiración y agradecimiento, en Él, en su 

Corazón. 
 

Recibid mi bendición y mi felicitación navideña. 
 

Vuestro consiliario, José Anaya Serrano 
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NUESTRO BUZÓN 
 

CONGRESO NACIONAL DE PASTORAL JUVENIL - VALENCIA - 
 

¡¡Hola a todos!! 
 

Como algunos ya sabéis, el pasado puente de 

todos los Santos, se ha celebrado en Valencia 

el I Congreso Nacional de Pastoral Juvenil, 

que ha llevado por lema: “También vosotros 

daréis testimonio”. Ha sido un momento de 

gracia especial para la Iglesia y a nivel de 

juventud, al que han asistido más de 2000 jóvenes de toda España, viviendo esos días 

el congreso. Desde la diócesis de Toledo salimos el día 1 de noviembre en autobús 45 

jóvenes con nuestro obispo a la cabeza y varios sacerdotes de nuestra diócesis. Yo he 

tenido la suerte de poder ir como representante de Getsemaní, por lo que os voy a 

intentar contar lo que han supuesto esos días para mí y creo que para los  jóvenes que 

hemos asistido. 
 

En primer lugar, muchos nos preguntábamos: bueno, y ahora ¿para qué se hace un 

congreso de pastoral juvenil? ¿esto qué pinta? Pues lo entendimos rápidamente en los 

días de preparación del congreso: estamos en un momento decisivo en la Iglesia y en el 

mundo, y como nos decía un sacerdote, se está “cociendo” algo muy importante que el 

Señor quiere que nosotros seamos partícipes de ello: se trata de la NUEVA 

EVANGELIZACIÓN, que no paramos de escuchar continuamente por todas partes, y 

que el Papa nos está llamando e invitando a llevar a cabo. Además se juntaban otras 

tres cosas que enmarcan esta Nueva Evangelización y este congreso: la celebración de 

la JMJ del año pasado en Madrid, y este congreso quería ser como un recoger lo vivido 

en esos días de gracia especial que vivimos los jóvenes con el Papa; por otro lado, los 

50 años del comienzo del Concilio Vaticano II, que como dijo el obispo de Valencia ha 

de ser la brújula de la Nueva Evangelización, y por último el Año de la Fe que hemos 

comenzado. 
 

Con todo este cúmulo de cosas, nos plantamos en Valencia, a empaparnos (como decía 

Teresa de Mora) de lo que esos días se nos fuera regalando. 
 

El primer día, nada más llegar por la tarde, hubo un acto de acogida en la plaza de la 

Catedral de Valencia, y después en el interior de la Catedral, un momento precioso de 

comunión de toda la Iglesia de España, donde representantes de todas las diócesis 

iban pasando a la Catedral, para ser recibidos por el obispo de Valencia, y allí pudimos 

tener el primer momento de oración delante del Señor para poner en sus manos lo que 

iban a ser esos días. 
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Cada día en el congreso estaba dividido en dos partes: por la mañana, todos juntos en 

la catedral de Valencia comenzábamos con las Laudes y después una ponencia que 

centraba lo que iba a ser todo el día, después unas resonancias o reflexiones de 

algunas personas que pertenecen a grupos o movimientos que ya están viviendo este 

impulso de la Nueva Evangelización, y al final de la mañana la Eucaristía. Por la tarde, 

desde primera hora, había una serie de talleres repartidos por todas las parroquias de 

Valencia, en los que las diócesis y movimientos explicaban cosas que están haciendo en 

la Evangelización con los jóvenes. 
 

Pues bien, el segundo día giró en torno a la ponencia del obispo de Valencia “Para ti la 

vida es Cristo: El primer anuncio”, en la que nos habló de la importancia del 

encuentro con Cristo para poder evangelizar, y como es necesario este primer anuncio, 

que no es otra cosa sino anunciar a Cristo Vivo que te ama (el Kerygma), en el que surja 

un nacimiento en la fe; nos habló de cómo estamos en una crisis profunda de la persona 

humana, de la concepción del hombre, y cómo “el encuentro con un Tú (Cristo) y un 

nosotros (una comunidad en la fe) es lo único que puede devolver al hombre su ser 

mismo”; cómo un apóstol surge primero de la contemplación del Señor: “la novedad en 

el ardor del apóstol parte de la oración”, y de cómo hay que confiar mucho en los 

jóvenes, en la riqueza del corazón del joven que busca la felicidad (con el ejemplo del 

joven rico). 
 

Después hubo varias reflexiones sobre esta ponencia de varios grupos: los Centinelas 

de la mañana, es un grupo italiano que se dedica a la Evangelización de los jóvenes en la 

noche (vendrán a Toledo para las jornadas pastorales), y José Alberto Barrera, de los 

cursos alpha que son una iniciativa también al servicio de la Nueva Evangelización, para 

jóvenes que no tienen ningún acercamiento a la Iglesia. Ese mismo día por la noche, 

pudimos disfrutar en la plaza de la Catedral del musical ALMA de nuestra diócesis, 

como un medio más para la Evangelización, y que gustó mucho a todo el mundo de otras 

diócesis que no lo habían visto todavía. 
 

El día 3, la ponencia la dio D. José Ignacio Munilla, el obispo de San Sebastián, y el 

título era: “La Evangelización de los jóvenes ante la emergencia afectiva”. En ella, 

nos hizo todo un repaso de la afectividad de los jóvenes de nuestro tiempo, de las 

heridas afectivas que hay en el corazón de los jóvenes y los no tan jóvenes: el 

narcisismo, el pansexualismo y la desconfianza, y a cada una de estas tres heridas, 

propuso tres respuestas y soluciones que la Iglesia ofrece al mundo para sanarlas. Esta 

ponencia a mi me gustó especialmente, y creo que es una joya, por lo que os recomiendo 

que la busquéis en internet que está colgada, y os la meditéis “de a pocos”, que tiene 

mucha miga. Concluyó la ponencia Munilla interpelando: “el corazón no es de quien lo 

rompe sino de quien lo repara, por eso el corazón del joven es del Corazón de 

Cristo”. Tras esta, hablaron la Madre Prado de las Agustinas de la conversión (que 

estuvimos a verlas el día 2) sobre los momentos fuertes de encuentro con Cristo, y el 



7 

delegado de juventud de Getafe sobre el acompañamiento personal de los jóvenes y la 

dirección espiritual, el cual aseguró que es fundamental una comunidad viva de fe para 

caminar en el Señor, en la que unos y otros nos vayamos acompañando juntos. 
 

Esa misma noche, hicimos un acto de Evangelización por las calles de Valencia invitando 

a los jóvenes a entrar a las Iglesias que estaban abiertas y estar un rato con el Señor, 

que estaba expuesto; la verdad que te encuentras de todo, gente que habla contigo y 

entra, gente que no, gente que te manda a la …. , pero creo que es un acto muy 

importante también para nosotros, porque supone quitarnos de encima el miedo o la 

vergüenza que tenemos para salir a hablar a los jóvenes de nuestra vida con el Señor. 
 

Finalmente, el último día, por la mañana la ponencia la dio el cardenal Rylko, del 

Consejo Pontificio de Laicos, en la que nos habló de “La Evangelización ante la 

emergencia educativa”; de cómo necesitamos educarnos en la Verdad del hombre, 

frente al relativismo que se nos mete por todos sitios, de educar en la belleza, porque 

la belleza es Cristo; a mí esto me gustó especialmente porque quizá no había caído en 

la cuenta nunca de cómo la belleza en todo nos lleva al Señor, la belleza en la liturgia, 

en la pintura, en la música, en los lugares donde celebramos la Eucaristía, etc. Y en el 

congreso todo esto estuvo muy cuidado, y te ayuda mucho a entrar en lo que estamos 

viviendo. Después de la ponencia fue la Eucaristía final de envío, tras la cual los de 

Toledo nos pusimos las botas en un Mc Donalds cercano, enganchamos el autobús con 

Don Braulio, que nos acompañó de nuevo en el camino, y nos volvimos para Toledo, con 

el corazón lleno de deseos de estar con el Señor, para poder darlo al mundo, que tanto 

lo necesita. 
 

Solo deciros, (ya no me enrollo más, que bastante paliza os he metido, ¡¡jeje!!) que 

como movimiento apostólico, también tenemos que asumir esta llamada como nuestra, 

de la Nueva Evangelización, y este congreso ha sido un impulso muy grande de 

comunión para la Iglesia a nivel de Juventud en España, ha sido como un lanzamiento 

de todos al apostolado (esa consigna tan importante del MEJ), que nosotros tenemos 

que recoger, personalmente y también como grupo. Para mí ha sido un regalo muy 

grande del Señor poder haber ido a este congreso, he visto la grandeza del Señor en 

la Iglesia, de cómo El hace las cosas y actúa, he sentido como somos hijos de esta 

madre que es la Iglesia, y cómo ella nos va llevando al Señor, para ser testigos suyos; y 

también me he acordado mucho de Getsemaní, en cada ponencia, en cada momento, os 

tenía muy presentes. 
 

Para acabar, una frase del obispo de Valencia el primer día, para que nos urja a ser 

testigos: “No hay nada que necesiten más los hombres hoy y siempre que conocer 

el Amor de Dios en Jesucristo”. 
 

Un abrazo y unidos en la oración. 
 

Fernando Ballesteros 



8 

Convivencia en Sotillo de la Adrada - Ávila - 
 
El pasado día 1 de diciembre tuvimos la ocasión de vivir una bonita experiencia, de 
convivencia y fraternidad, junto con las hermanas agustinas del Convento de la  
Conversión, en Sotillo de la Adrada (Ávila). 
 
Ya en el autobús comenzamos a convivir y a compartir entre nosotros, junto con la 
alegría de los niños, que disfrutaron muchísimo. 
 
Ya con las hermanas, tuvimos un intercambio de experiencias muy enriquecedor. A mí 
personalmente me impresionaron los testimonios de las hermanas, su actitud y su gran 
disponibilidad para compartir con nosotros, y siempre con una sonrisa, transmitían una 
enorme alegría, la auténtica alegría que solo puede darla el Señor. 
 
También rezamos juntos, cantamos, celebramos la Eucaristía… en fin, creo que todos, 
también los niños, tuvimos una experiencia muy bonita de iglesia, y nos comprometimos 
a rezar unos por otros. 
 
A ver si a la próxima, a ver si en vez de un autobús, salen dos… ¡Feliz Navidad a todos! 
 

Amparo Ortega - Bargas (Toledo) 
 

 
Convivencia de adultos y familias en Ávila (16 al 19 de agosto) 

 
Doy gracias a Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo que nos ha permitido 

convivir con vosotros el pasado verano en Ávila. Para mi hubo dos mensajes, 
profundizar en las raíces teresianas de nuestra espiritualidad, el amor de Jesucristo 
en su humanidad. Y mi presencia en Getsemaní, con vosotros: "la distancia y el tiempo 
me sirve para aumentar en confianza con vosotros". Sí, solo Dios sabe lo que os amo en 
el Corazón de Cristo, es la gran herencia en mi vida interior. ¡Gracias hijos e hijas, 
hermanos y hermanas, amigos! A vosotros siempre os tengo como referencia, como 
ideales seglares, como amigos. Una tercera realidad que brota de esto es la visión de 
Dios Padre, me gozo en el Corazón de Jesús, pues en toda su personalidad, nos visita el 
Padre: "Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre".  

 
Siempre hermanos, queridos, mi alegría y mi corazón, vivir hacia el Padre, en la 

intimidad abierta de Cristo, el Padre, y en la gran obediencia de fe, al Espíritu Santo. 
Sí obsequio de la mente y el corazón, pues él es nuestro Dios. Qué alegría sentir el 
amor de Jesús en mi como un torrente de aguas que llueven sobre un huerto, la 
Iglesia, tan querido. Todo esto lo vivo en la Iglesia, en el amor y fidelidad a la Iglesia, 
desposado con la Iglesia, entregando mi vida en el servicio de la fe, a la redención, en 
la Iglesia. Qué gozo vivir en la Iglesia católica, ser Iglesia católica. Con los santos 
Arcángeles a quien confió vuestro hijos e hijas. 
 

Velo por vosotros en cada Misa y en cada hora santa. Amén. 
 

Antonio de Jesús (Cáceres)  
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TIEMPO DE NAVIDAD 
 

LA SAGRADA FAMILIA 
 
Hermanos, bajo la Luz del Padre: Vivimos estas 
Fiestas inmersos en la Luz de la Palabra hecha 
carne, que brilla ante nuestros ojos con nuevo 
resplandor: Nace Dios revestido de nuestra 
naturaleza humana, visible, accesible, cercana: “Un 
paso atrevido te enseñó a caminar”. Sí, Jesús, Tú 
aprendiste a caminar de la mano de María y José. 
 
Esta es la Familia de Dios, el modelo para toda 
familia. Aceptemos la autoridad que viene de lo 
alto, acojamos la obediencia y compartamos el amor 
como hermanos, de manera que seamos reflejo de 
aquella Familia que toma nombre en el Padre. 
 
El Evangelio de la Infancia habla de una Familia: Es 
un hecho histórico, iluminado por la Palabra de Dios 
que ofrece el modelo. Ahora, con la luz del Nacimiento del Hijo, todo se ilumina y 
adquiere sentido. El nombre de Dios se completa en la revelación: “Dios era, es y será, 
está entre nosotros”. 
 
Un testigo, san José. Demos mucha importancia a san José (J.P II R.C.), su presencia 
protectora; es el custodio de los bienes de la Redención, quién  los transmite como un 
tesoro, el “tesoro escondido”, que solo los sencillos descubren y, los Sabios, dóciles a 
la estrella lo adoran en la humildad del Niño Dios. En la naturaleza hay muchas semillas 
del Verbo, todas juntas se remansan en un río, la Familia de María, José y Jesús. 
 
¡Vayamos a Belén! Este acontecimiento anunciado por las Sagradas Escrituras, es 
comprendido por los pastores gracias a la fe, hasta el punto de dar sentido a todas las 
esperanzas del Pueblo de Dios y de la humanidad. Esta es la Ley de liturgia de la Iglesia. 
 
En Belén se da a conocer la Familia Divina: el Padre entregando al Hijo adorable por 
medio de María, el Espíritu o gloria de Dios que ilumina la el camino de la Historia. “Un 
Niño en el pesebre”. Esta es la señal para que creamos en la Iglesia doméstica. ¡Paz a 
los hombres que Dios ama”. Hoy la Familia resplandece como modelo universal. “Todos 
hemos nacido en Belén”. Dios se deja amar en la ternura del Niño. La Madre lo coloca 
en el pesebre como el sacerdote coloca el Pan de Vida sobre el altar. Esta es la gran 
hoguera que abrasa los corazones en el Amor de Dios. “Aquí late la Deidad oculta, bajo 
el pan y el vino”. 
 
Con la Familia de Dios nace un tiempo nuevo que abre al futuro la civilización del amor. 
Demos gracias por el Año que se va. Pidamos bendiciones para el Año que vendrá. ¡Feliz 
Año Nuevo! 
 

Antonio de Jesús (Cáceres)  
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FORMACIÓN 
 

¿Por qué se celebra el nacimiento de Jesús 

el 25 de diciembre? 
 

Los primeros cristianos no parece que celebrasen su cumpleaños (cf., por ej., Orígenes, 

PG XII, 495). Celebraban su dies natalis, el día de su entrada en la patria definitiva 

(por ej., Martirio de Policarpo 18,3), como participación en la salvación obrada por 

Jesús al vencer a la muerte con su pasión gloriosa. Recuerdan con precisión el día de la 

glorificación de Jesús, el 14/15 de Nisán, pero no la fecha de su nacimiento, de la que 

nada nos dicen los datos evangélicos. 

 

Hasta el siglo III no tenemos noticias sobre la 

fecha del nacimiento de Jesús. Los primeros 

testimonios de Padres y escritores eclesiásticos 

señalan diversas fechas. El primer testimonio 

indirecto de que la natividad de Cristo fuese el 25 

de diciembre lo ofrece Sexto Julio Africano el 

año 221. La primera referencia directa de su 

celebración es la del calendario litúrgico 

filocaliano del año 354 (MGH, IX, I, 13-196): VIII 

kal. Ian. natus Christus in Betleem Iudeae (“el 25 

de diciembre nació Cristo en Belén de Judea”). A 

partir del siglo IV los testimonios de este día 

como fecha del nacimiento de Cristo son comunes 

en la tradición occidental, mientras que en la 

oriental prevalece la fecha del 6 de enero. 

 

Una explicación bastante difundida es que los cristianos optaron por este día 

porque, a partir del año 274, el 25 de diciembre se celebraba en Roma el dies 
natalis Solis invicti, el día del nacimiento del Sol invicto, la victoria de la luz 

sobre la noche más larga del año. Esta explicación se apoya en que la liturgia de 

Navidad y los Padres de la época establecen un paralelismo entre el nacimiento de 

Jesucristo y expresiones bíblicas como «sol de justicia» (Ma 4,2) y «luz del mundo» 

(Jn 1,4ss.). Sin embargo, no hay pruebas de que esto fuera así y parece difícil 

imaginarse que los cristianos de aquel entonces quisieran adaptar fiestas paganas 

al calendario litúrgico, especialmente cuando acababan de experimentar la 

persecución. Es posible, no obstante, que con el transcurso del tiempo la fiesta 

cristiana fuera asimilando la fiesta pagana. 
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Otra explicación más plausible hace depender la fecha del nacimiento de Jesús de 

la fecha de su encarnación, que a su vez se relacionaba con la fecha de su 

muerte. En un tratado anónimo sobre solsticios y equinoccios se afirma que “nuestro 

Señor fue concebido el 8 de las kalendas de Abril en el mes de marzo (25 de marzo), 

que es el día de la pasión del Señor y de su concepción, pues fue concebido el mismo 

día que murió” (B. Botte, Les Origenes de la Noël et de l’Epiphanie, Louvain 1932, l. 

230-33). En la tradición oriental, apoyándose en otro calendario, la pasión y la 

encarnación del Señor se celebraban el 6 de abril, fecha que concuerda con la 

celebración de la Navidad el 6 de enero. 

 

La relación entre pasión y encarnación es una idea que está en consonancia con la 

mentalidad antigua y medieval, que admiraba la perfección del universo como un 

todo, donde las grandes intervenciones de Dios estaban vinculadas entre sí. Se 

trata de una concepción que también encuentra sus raíces en el judaísmo, donde 

creación y salvación se relacionaban con el mes de Nisán. El arte cristiano ha reflejado 

esta misma idea a lo largo de la historia al pintar en la Anunciación de la Virgen al niño 

Jesús descendiendo del cielo con una cruz. Así pues, es posible que los cristianos 

vincularan la redención obrada por Cristo con su concepción, y ésta determinara la 

fecha del nacimiento. “Lo más decisivo fue la relación existente entre la creación y la 

cruz, entre la creación y la concepción de Cristo” (J. Ratzinger, El espíritu de la 

liturgia, 131). 

 

 

BIBLIOGRAFÍA:   Josef  Ratzinger,  El  
espíritu de la liturgia. Una  introducción 
(Cristiandad, Madrid, 2001); Thomas J. 

TOLLEY, The origins of the liturgical 
year, 2nd ed., Liturgical Press, Colle-

geville, MN, 1991). Existe edición en 

italiano, Le origini dell’anno litur- 
gico, Queriniana, Brescia 1991. 
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Mes de diciembre de 2012 
 

General: Para que los migrantes sean acogidos en todo el mundo con generosidad y 

amor auténtico, especialmente por las comunidades cristianas. 
 

Misionera: Para que Cristo se revele a toda la humanidad con la luz 

que emana de Belén y se refleja en el rostro de la Iglesia. 
 

CEE: Que el bien incuestionable del matrimonio y de la familia sea 

reconocido en nuestra sociedad, y se promuevan las medidas sociales, 

políticas y legales que lo favorezcan. 
 

Mes de enero de 2013 
 

General: Que en este Año de la Fe los cristianos podamos 

profundizar el conocimiento del misterio de Cristo y testimoniar 

nuestra fe con alegría. 
 

Misionera: Que las comunidades cristianas de Medio Oriente reciban 

del Espíritu Santo la fuerza de la fidelidad y la perseverancia, 

especialmente cuando son discriminadas. 
 

 

 

 

 

 Para “TODOS”, el próximo día 4 de enero quedaremos para celebrar el primer 

viernes de mes en el “Santuario de los Sagrados Corazones” de Toledo. 

Comenzaremos a las 19:30 h con la misa, después compartiremos todos juntos el 

tradicional Roscón de Reyes. 
 

 El próximo Retiro será los días 18 y 19 de enero, con el lema: “Creo en Dios, creador 

del cielo y de la tierra”. Comenzaremos el viernes por la noche en “la casa” del 

Santuario de los Sagrados Corazones (antiguos Jesuitas), en Toledo. El lugar del 

sábado está aún por confirmar. 
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